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e quebré. 

Me torcí, me volví loco y no era yo. 

Así me sentía.  

Me fui volando a casa. No podía seguir viendo aquel tétrico 

espectáculo.  

Delu le había dicho que SÍ al imbécil de mi primo. Y no 

entendía cómo esa mujer podía ser tan ciega… 

Bueno, debía darle crédito a Nik por su hermetismo y por ser 

tan hijo de… 

¡Coño, y es que era verdad! Él era un batacazo con todo lo 

que hacía. Porque sí, todo lo que hacía, lo ejecutaba a la 

perfección. Y como siempre sus planes eran una mierda, entonces 

aquellas le salían de lujo; era un puto amo de la actuación.  

No. Aún es un puto amo de la actuación. 

Y pensando en eso fue cuando entendí por qué rayos estaban 

juntos: Delu era actriz, él era actor también pero con la clara 

diferencia de que ella lo era de profesión y él… quizás lo era 

gracias a imanes endemoniados por las vibras de un lado oscuro 

del planeta, yo que sé. 

Darme cuenta de aquello me hizo gruñir y arrastrar las 

manos por mi cara porque no lo soportaba, no soportaba nada de lo 

que había ocurrido esa noche.  

Tiré encima de mi cama la puta corbata y me quité los 

zapatos. Me desabotoné el traje, un poco la camisa, me arrugué las 

M 



mangas y las volví a enderezar una y otra vez… Caminé por toda 

la habitación sin tener un rumbo fijo, me toqué el pelo, la cabeza, 

la cara una vez más… La verdad es que no sabía cómo me podían 

hacer sentir mejor esos desgarbados movimientos.  

Fíjense bien: yo era muy chico, no podía competir con nadie 

alrededor de ella, cierto. Pero aun así, pensaba que lo único que 

quería a esa edad era acostarme con ella, probarla entera y 

comérmela como Dios mandaba. 

Hasta que la besé.  

¡Joder! ¿Ahora qué hacía con esa molestia ahí, ahí, ahí, 

puyando siempre en partes de mí que ni sabía que existían?  

Besar a Delu fue…  

A ver: jamás (y esto quiero que se entienda a la perfección), 

JAMÁS voy a saber describir lo que sentí antes, durante y después 

de aquel beso; uno que me atreví a darle pocos días antes de esa 

noche de fin de año.  

Lo único que sí puedo asegurar ahora que lo cuento, era lo 

que haría: utilizar ese beso como una pistola y apuntarla 

directamente al malévolo ego de mi primo.  

Sí, sí, me torcí. 

Ese plan era tan jugoso… Y quiero decirlo porque sabe bien: 

A Delu yo me la besé. ¡La besé! Me la besé, así debo decirlo.  

Le mojé los labios a Delu Vaz, joder. Le metí la lengua, la 

mordí… ¡Y quise más! Y no creo que Dios se moleste por pensar 

así, pero era él quien sólo, allá en su terreno celestial, sabía a parte 

de mí, que de haberla besado en otro lugar, terminaría 

follándomela. 

Sí, sí, ¡así!  

Morderle ese culo que se gastaba, uno desnudito para mí y 

sobre el suelo de cualquier aposento bendito. 

Pero la besé en casa de tía Adelaida y a pesar de mi cagada, 

debo regodearme en mi gloria porque… Vaya por Dios, qué 

dispuesta estuvo Delu contra esa pared.  

Bueno, en aquel entonces no conocía bien sus pensamientos, 

no sabía de forma exacta si se sintió tan entregada como lo percibí, 

pero…  

No, no, ¿cómo no lo iba a saber? ¡Claro que lo sabía! A 

pesar de su asombro, la mujer se dejó llevar por mí. ¡POR MÍ! 



¿Eso no era más que suficiente? 

Puede que suenen horribles mis palabras, un poco vacías o 

qué se yo. Pero son pensamientos de un mortal deseando a otra 

persona, ¿no es así? ¿Qué se le iba a hacer?  

La propia satisfacción de haber sucumbido a ella… Y la otra, 

la de hacérselo saber a Nikko… rivalizaban entre sí como una 

jodida carrera contra el tiempo.  

Así que volviendo a concentrarme en mi malestar, mientras 

salía de la habitación y me acomodaba en el sillón más grande de 

la sala, me pregunté:  

¿Qué haría Nikko cuando se enterara?  

Porque se lo iba a decir, eso estaba claro. O al menos, se lo 

insinuaría.  

Y es que me gustaba jugar con fuego cuando se trataba de mi 

primo. Por eso la respuesta que me di, fue simple: de seguro me 

mataría.  

Ese maldito… 

Sin embargo, algo se veía tan cristalino como el agua de un 

río: no me importaba. ¿Nikko me iba a matar por haber besado a su 

mujer? Afirmativo.  

Pero cada golpe, cada burla, cada vapuleo de su parte lo 

enfrentaría siempre y cuando, Delu saliera de la “Ecuación 

Maltrato.” 

Que me jodiera a mí, pero que no se le ocurriera tocarle un 

solo pelo a ella. 

Y claro, existía una premisa: me defendería a puños si fuese 

necesario, quizás hasta sacarnos sangre o hasta que me hiciera 

llorar como un niño, porque cada toque que mi estúpido primo 

dejaría sobre mí persona al enterarse de lo que hice, valdrían la 

estupenda pena.  

Verlo mal, loco, perdido… tenía que ser algo para celebrar. 

Su forma tan terrorífica de ser era la muestra de un punto menos 

para él. Y ya comenzaba a comprender que su enloquecida rabia 

sería el combustible que usaría para acercarme más a ella. 

Debo suspirar porque sí, algún día la tendría en mis brazos; 

era algo que pensaba mucho en aquellos días.  

Tendría a ese mujerón solo para mí. Lo anhelaba tanto… 

Quería ganarme su mente, sus locas ideas, su pelo negro, tan, 



tan, tan brillantemente negro… completicos los tres. 

Corrijo: ¡Los cinco! Porque su trasero y yo juntos haciendo 

fiesta, era algo que no podía dejar de lado.  

Ella sería mi mayor trofeo en la vida, y lo convertiría en uno 

magno para ella. Porque yo mismo me daría también, como uno de 

esos regalos navideños que se dan con satisfacción: de esos que 

sabes que la otra persona necesita.  

Es decir, igualmente, yo sería su trofeo. 

Sí. Estaba torcido de la cabeza a los pies.  

La actriz de teatro Delu Vaz en aquellos años, necesitaba a 

alguien DE INMEDIATO que de verdad valiera.  

Sin importar las malditas edades. ¡Sin importar esa mierda!   

Al final de todo eso ya pensado, allí seguía yo desesperado, 

en la oscuridad de mi casa, pensando y pensando… sin poder 

olvidar la mirada que me echó Nik cuando le pidió matrimonio a 

su novia de años. Y mucho menos cuando deslumbrada, aquella 

mujer le dijo que sí.  

Cerré los ojos, giré la cabeza hacia otro lado y negué. 

Exhalé por la nariz también. Y apoyé los codos sobre mi 

pierna, me cubrí la cara con las manos… Volví a negar y lo hice 

varias veces. Tragué grueso, apreté la mandíbula… Ella no podía 

casarse con él, ¡¿cómo se le ocurría?! 

Me levanté como aletargado y caminé de esa misma forma a 

la cocina. Llené un vaso con agua y me lo llevé conmigo mientras 

me lo bebía, devolviéndome a mi asiento.  

Entonces allí se me ocurrió brindar con ironía; rabia e ironía.  

Brindé por un nuevo año. Alcé el vaso a la nada y pensé 

claramente en mi declamación: 

¡Feliz año, Portugal! Feliz año, Castelo.  

Me reí sin nada de gracia después de aquello.  

Y al pasar un rato, esa tontería de los cojones me resultó casi 

perfecta, si quitamos la presión de mi pecho. Porque escucharla 

llegar, que no se diera cuenta de que me encontraba allí sentado, 

luego oír sus trajineos en aquel cuarto del infierno y sentirla 

después caminando por ahí… fue lo más dulce que Dios me pudo 

dar esa noche torcida. 

¿Por qué? 

Pues, porque tenía que enfrentar a Delu. No me iba a 



aguantar por mucho tiempo. Y si la mujer respondía bien a mi 

pregunta: si me decía que no amaba a mi primo, si la veía justo a 

los ojos y me lo aseguraba, adelantaría todos mis pasos hacia un 

ingenioso camino. 

Me la volvería a comer, la volvería a besar. Quizás, daría 

otro paso más y me la empezaría a follar; ya estaba bueno de tanta 

estupidez. 

Así que de repente lo decidí: me levanté y hasta la asusté.  

¡Muy bien!  

Me fui directico a ella y la miré a la cara. Luego de un 

arranque y algunas palabras sin importancia, puse mis manos en 

sus hombros y alineé mi mirada con la suya.  

Le lancé la bendita pregunta por fin… Y se atrevió a 

mentirme a los ojos.  

Después de eso, algo raro le pasó a mi cerebro.  

Nada bueno, no era nada bueno. 

Comencé a definir que el mal estaba hecho: me había 

enamorado como un loco de alguien como ella. 

Tras su mentira empezó una discusión: salió a relucir algo 

que no me esperaba. 

Luego casi nos descubren a punto de besarnos y se formó un 

pequeño desastre que me hizo correr a mi habitación. 

Ella se regresó a su tierra y pasaron los días hasta que me 

enteré de su cumpleaños. 

Mi desgraciado interruptor hizo lo suyo. El 15 de enero ella 

celebraba y yo, puse en marcha un plan.  

Antes de aquel día y mientras ella estaba en Lisboa en un 

viaje que jamás entendí, corrí a una tienda para comprar un puto 

móvil. Al tenerlo en mis manos envuelto en un lujoso papel, juré 

bajo ese cielo que se lo regalaría. 

No podía caer de nuevo en esa insana desesperación, me 

estaba descarriando un poco. Mi primo Nikko no podía casarse con 

ella. ¡Sería una locura de proporciones épicas!  

Entonces planté mis pies sobre un suelo que creí firme: Delu 

Vaz no se me escaparía otra vez, tenía que contactarme con ella de 

alguna otra manera. El mayor de los Saravias no podía ser el 

vencedor. 

¡Diablos! Lo que me motivaba era tan grande y tan 



imperioso... El no poder olvidar la pedida de matrimonio me causó 

una soberana rebeldía. 

Tuve que hacerlo. Aunque no era la mejor de las ideas, debía 

regalarle ese teléfono. 

Me estaba metiendo con la mujer de otro, un sujeto parte de 

mi familia. Una mujer tan prohibida que mi entretenida cabeza me 

jugaba sucias mañas. 

Ese regalo no era bueno, yo sabía que no. Pero el 

movimiento nació de nosotros. Lo hice por nosotros, por ella… Y 

por mí.  

Así que sí. Me torcí. Y que me partieran todos los rayos de 

una tormenta, que se inundara la Portugal entera: aquella preciosa 

mujer no podía ser parte de mi familia de esa manera. 

Actué poco a poco, a tientas… Ese nuevo año, con tantas 

cosas por hacer y un futuro que forjar, nació otro proyecto: mañas, 

planes, suciedad. A Nikko lo tenía que borrar. 

Y yo, el torcido, con ella y nadie más que con ella, era con 

quien debía estar. 
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Corrección de texto: THE PURPLE QUILLS. 

Gracias por leer esta escena inédita, y gracias por interesarte 

a leer TORCIDOS.  

Gracias también por comentar en las plataformas de venta o 

de recomendación de libros.  

 

 
“Sé que te pareces a mí. Sé que te gusta el fuerte, fuerte amor.” 

Diana C. Acosta.  


